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en este mes aparecerá

China contra el Im erialismo

por

juan Andrade
Un tomo de '300 páginas. 5 pesetas

El imperialismo coIonlal.—Ls lucha par ls dominación del Padfico.—Las

rivalidades de los E:tados Unidos y Japón.—Hawai y Filipinas.—El va.

Ior económico de China.—Su industrialización.—incisas y ferrocarriles.—
Derechos y privilegios de los extranjeros.—Lo que es la extraterritoria-
lidad.—La zona internadonal de Shangai.— La penetración imperialista
en China y el problema del opio.—Las «guerras del opio».—Inglaterra y
China.—Lo que ha perdido Inglaterra en China.—Alemania y Chins.—
El Tratado de Versalles y Chsntung.—Ei Japón y China.—La conquista
de Corea,—Los actuales intereses japoneses en China.—Japón frente a

las otras potencias.—Los Estados Unidos y China.—Las rivalidades an-

5
loamericsnas.—Rusia soviética y China.—La polltica de los Soviets.—
I Tratado chinorruso de 1924.—La intervención de los rusos en la gue-

rra civil.—El secuestro del «Pamiat Leninas y el registro de la Embajada
soviética de Pekln.—Francia y China.—Su dominación en Indochins.—
La lucha por la independencia nacional de China.—El problema agrario y
el movimiento campesino.—Ls intervención de los campesinos en la re-

volución nacional —Sun-YstMn y la polltica del Kuomintsng.—Los

principios de Sun-Yst-Sen.—El programa del Kuomintsng.—Las condi-
ciones de trabajo y el movimiento obrero.—Huelgas y legislación social.
—Desarrollo del movimiento nacional.—La huelga de Shangsi.—Los su-

cesos de Wsnhgien.—La toma de Hankeu y de Shangai.—La defección
de Chang-Ksi-Chek.—La división del Kuomintang.—El Gobierno de

Hsnkeu y el de Nanking.—El nuevo curso de la revolución nacional.

I

Los paquetcros de esta Revista pueden pedir directamente a la Biblioteca Posr-GvzxRA
I

cl numero de ejemplares que crean conveniente, y se les servira con un descuento del
15 por 100. Conviene que, para organizar los envios, nos hagan los pedidos a la mayor

brevedad posible.
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La conmemoracion republica-

na del 11 fle febrero

Los republicanos han celebrado, el dfa 11 tael

actual, en toda España, el aniversar o de la Re-

pública. En Madrid ee han celebrado dicho dia

numerosos actos, a los que han asistido viejos re-

publicanos y otros que se han bautizado a si

mismos como mies muy recientemente. Se han pro-

nunciado algunos discursos y se han hecho votos

para el porvenir. Desyués ds los actos se han

separado amigablemente, dándose cita para el año

que viene en otra cena de conmemoración.

Nuestro repuh1icanismo histórico yarece no ha-

ber aprendido nada de los acontecimientos actua-

les dcl mundo, y del cambio sufrido en todos los

paises después de la guerra. Creen como panacea

universal en la forma de gobierno republicana.

Aspiran a resoavcr todas los males sociales con

una República burguesa que secularice los ce-

menterios, que separe la Iglesia del Esta.do, que

restrinja las Congregaciones religiosas, pero que

siga conservando la estructura económica pr< sen-

te, con explotndores y czptotados.

No nos hemos asociado, no podemos asociamos

a esos actos contnemorativos que de<uuestran, en

el fondo, una gran impotencia. Estamos lejos dc

enternecernos con efemérides históricas como la

del 11 de febrero de 1373 Reconocemüs como

avance, principal' nte en Espn<1c, la forma de

gobierno republicana, pero m<catres asp<racion<s
no se concretan e ver eu el Poder a Lerrouz

Domingo.

i.a evoh<c,'ón de lns ideas polit<cas y sociales cn

cl mundo, marca una neta y terna<na<ue separa-

ción entre las dos clases sociales en que está di-

vidida la sociedad actual. Hace silos, cuando los

antagonismos sociales no se hallaban separados

por un abismo tan profundo como ahora á con-

secuencia dcl progreso industrial, en algunos pai-

ses, entre ellos España, los trabajadores se ad1<i-

rieron cl movimiento republicano burguéc, ta<Lmo-

nadas por las palabras de sus jefes y por lo idi-

lico del programa. En Barcelona, lss masas obre-

ras contribuyeron a levantar la personalidad de

Lerroux; en Madrid, los obreros deeoian los lla-

mamientos de clase que lcs dirigia el Partido So-

cialista y se entregaban a lá demagogia repubh-
oar< a.

La Cuerra Mundial aceleró eztmürdinariam a-

te cl proctso de separación de las clases socia!<s.

El obrero ha comprendido que cu sitio está en su

organización de clase: en el Sindicato, en el par-

tido poUtico o en el grupo de afinida fllosófica.

Y frente al republicanismo hictóricü se agru-

pa eii proletariado allá donde eus <vibrases d.

clase son dcfcntlidos. La democracia, le. '<iber<ad

politica que le ofrece ol republicanismo, no c :»-

pcnscn todas sus aspiraciones; quierc libertad

economica, porque es rl salario 1o qne le man»

lle Ln constante eóclov<tud.

El esfuerzo de un pueblo para <m cambm pn-

litico, no puc<lc sentir e sat<sfccho «on cl m ro

establecimiento <le una Repú<bliec, cnmo la fea»-

cesa o la uorieemcricana, donde la <niusticin =ü-

cial es tan grave como en paiscs de or-amzn < n

poiitica difere<ue-

La fecha del 11 de febrero es la d la con<ue-

mor" ci n de ln dcrn' re.<a i ::. ;< 1m.

Pero u es, nü puü<ie e r, f-<ha e <nnl-n.ora ia n

la clase cfr<r.< y por e." - -1 rn:n< =- = al.=

hacen L tü!<u,u<. uy:<s 1,<v a p;<ae»es e «<1

tudes de !os nbr rüe y c <u<r

Posv-Gvr Ras solicita lo colaborar, n <ie to<l< s .
-c

lectores para llevar n cuón la lnóvr <7 ;;
-" óa l

puesto.
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Política y Estetica

No comparto el juicio de platón sobre la nece-

sidad de desterrar s los poetas de la República,

ni me parece bien la inquina de ciertas modernos

estetfctstss contra la intromlsión de la pcéfttca en

el reino del Arte. Pienso que Arte y Pofféfca eon

sctivfftsdes del espiritu que se reñersn a la mis-

ma realidad sustancial, y que no pueden ser, en

consecuencia. radicalmente separadas.

Si el arte es la bella expresión del Universo

en todas sus formas y energiss, icómo podrfamos

eliminar de su feudo fümftado ls fuerza pofftica,

o cualquier otro aspecto de su Historia 4No serla

esto tan4o como empequeñecer la soberanfa del

Arte, que ee trata precisamente de exaltar

El Arte, que ha sabido acoger bajo sus pliegues

y sublimar con sus caudales la ñgura groéesca de

Cuasimodo, los lastimosos monstruos velezque.

f!os, las sonoridades eepantables de ciertos pesa-

jes de Beethoven, ino ha de tener un hueco hos-

pitalario para loz grandes hechos de la historia

politicaf La Revolución rusa, pongamos como

eiemplo cI máe vivo que se ofrece actualmente

a nuestros ojos, iecré, realmente lftdfgna de ser

tratada por el Arief

Loe partidarios més camprensivos de la doctrina

del Arte por el Arte, nos dicen—a la manera de

Oscar Wfldo—

que la poütica puede ser, en efec-

to, un motivo artietico, a condición de que sólo se

tome como tal motivo puramen4e estético.

En!rambs con esto en la teoria de la deshuma-

nizsoión del arte de Ortega y Gssset, y nos viene

a la memoria la egueta absurda de aquel pintor

retrefafario que, en el opúsculo de Ortega, con-

templa la agonia de un hombre en el regazo de

eu desgarrada compafiera, atento sólo al juego de

unces y colores, sin ia menor preocupación, ni

r l más leve latido cordiaf para el dmma humano

que alli se representa. iHabéis visto alguna vez

en la vida un pintor de ésta indolef !Qué tipo tan

necio y tan mezquino!...

Nada de preocuparncs
—ee nos dice—

por la suer-

te del Proletariado, ni por el porvenir de nuestra

Especie, ni por tantas otras cosas humanas que

laten en el fondo de la Revoluciór., porque ape-

nas ca!gamos en esta «ñaquezai humanitaria, la

inspiración estética se nos escapará de entre lss

manos.

Es algo asi como decir que se puede cantar liri-

camente a la mujer amada, a condición de no

sentir por ella amor alguno.

Por mi parte creo que no puede haber Arte sin

amor o sin odio. No puede haber Arte sin pasión.

Todo intento de extirpar la pasión en el alma del

Arte está condenado al fracasa

Y como no me gusta hablar exwátedra, os invi-

to K que escuchéis—en esto como en todo—la pa-

labra objetiva de la Hfstoria.

IQué nce dice la Historia sobre la cuestión

plsntesdafr Que toda época de plenitud artfstica

—Aria pagano, Siglo de Oro español, Renacimien-

to itskiano, Enciclopediemo francés, etc.~ coin-

cidido siempre con un momento de pasión ideal

-Reügión, Libertad, Humanidad—un~te

sentida por los artistas y por el alma colectiva.

Lss épocas de arte decadente coinciden, e su

vez, con ilss de ~fa histórica. Ved ef Po-

lftica y Arte tienen o no relación fntima...

JOSE ANTONIO BALBONTIN

r
ste nurne o ha sido

r. : isado pol la censura.

La escena española ha perdido en Maria Gue-

rrero a su més completa actriz. Maestra de sxla

una genensción de actoree, su muerte deja un

gran vscfo en la escena española. POSGUERRA

se asocia a ls pena generaL
La Prensa diario y las revistas han dicho ya

todo cuanto correspondia en recuerdo de la gran

trágica desaparecida. No hemos nosotros, por esto

mismo, de haoer un extenso comentario.

La muerte de Marta Guerrero ha promovido un

movimiento de interés por la obra que habla rea-

lizado y por su continuación. Los actores, los es-

critoree, los periodiétse, los centros artieticos han

expuesto diversas iniciativas, La Casa del Pueblo

también 'ha lanzarlo Ia suya, que 'ha tenido la

suerte de encontrar una excelente acogida,
No hemos de ser nosotros los que nos oponga-

mos a todos los homenajes que se quieran hacer

para recordar a la gran actriz. Pero, ahora bien

estimermcs que la iniciativa, la realización, conez-

ponde a otros grupos sociales que no son precisa-
mente la Casa del Pueblo.

En toda España hay oentenares de trabajado-
res españoles que están necesitados de socorro, de

solidaridad. Se encuentran privadas de la posibi-
lidad de atender a lss necesidades de sus fami-

liares. La Casa del! Pueblo les tiene en el mayor

abandono. Y cuando esto sucede, eráa en4idad que

dice representar a loz trabajadores caldos en des-

gracia por defender los intereses de clase, pro-

yecta suscripciones para perpetuar al recuerdo de

Mar!a Guerrero. La idea está admirable, y nce

asociamos sinceramente a ella. Pero eetfmamrzr

que a loz grupos artizticoe les corresponde esa

labor, lo mismo que creemos que la osca del Pue-

blo tiene la obligación de ejercer la eoffrhtrfdad

con lce obreros.
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e'lis'
Í qu':ei.-.'! a del

futurismo

Hace unos diss ha visitado Espafia el que un

dia fué jefe audaz del movi«siento futurista: Ma-

rlxxetti. Su viaje, a pesar de la acogida que ha en-

contrado en ciertos medias, no ha sido de oarác-

ter esencialmente artistico. Ha venido como via-

janée de comercio de yroduótos ideológicae.

Marinetti es un aventurero de gran estilo, d!a-

puesto, ayer como hoy, a cometer exh>avagancias.
El ex intrépido alborotador italiano ya ao repre-

senta hoy lo que un dia fué, precisamente porque

el futuriemo es un cadáver.

El movimiento futurista italiano ha yexdido des-

pués de Ia guerra todas sus caracterfsticss. Los

jefes más significados del futurismo anterior a Ia

guerra se tornaron su fascistas. Durante la guerra

fueron las futuristas las más tienacés defensoxes

de la guerra «jusqu'au bout y del imperialismo

Sólo un futurista, Aldór Palageschi, era opuesto

a la guerra. Rompió con el movimiento, y, a pe-

sar de ser uno de los escritores más inteligentes,

tenminó enmudecierglo como literato.

Marinetti. que constantemente hacia el panegi-

rico de la guerxa, publicó un manifiesto en ef que

intentaba demosixar que la guerm era el único

medio higiénico para-el mu«xdo. Tomó parte en

ella como capitán del batallón de autamóvfles

blmdadas, y uno de sus übras, «La alcoba de

acero>, constituye un entusiástico himno a los au-

tomóviles bündadas en la guerra.

En Milán se publicó después de la guerra un pe-

riódico poliiico, .Il Principe*, que ir>tentaba sus-

tentar las mismas ideas que Maquiavelo predicó

para Italia en el Cinquecento; es decir, que la lu-

cha entre los divenzas partidos locales, que con-

duoe a la nación el caes, puede 'hacexse cesar por

un monarca absoluto por un César Borgia que se

ponga al frente de todos las partidos combatien-

tes. Asi se explica que todos los futuristas de

ayer hayan terminado en fascistas.

Kl ex jefe del futuriemo ha dejado de ser dl di-

vulgador de las inquietudes artisticas, del afán

iconoclasia de una generacion, para convertirse

en el payaso piruetlsta. Nada tenemns que ver con

él. Ya le han trülutado el homenaje que deseaban

los refinadas de nuestra yafs.

a ae iménez-Siles

El jueves dia 9 ingresó en la Cárcel Modelo

de Madrid, para cumylir ls sentencia de seis

xnéses de prisión que le impuso un Consejo de

Guerra, nuestra querido amigo y director de

POST-GUERRA, Rafael Giménez Si!es.

No neoesiiamos expresar todo el sentimiento

que este hecho nos produce. A Siles se debe, en

su casi totolidad, la aparicióri y el desarrollo á ~

nuestra Revista, El ha sIdn su alma y su vida

desde el primer núme ú A é! está asociado todo

él ézita que deSde el prim'r momento hemOS COn-

ségu ido.

La tarea que inirió Silw será continuada pnr

su compañero de dirección José Antonio Balbontin

y por el resto de loz redsctorre y colaboradorée

hasta que llegue el momento feliz en que Siles se

reiniegre entre nosotros.

LIBERALISMO ESPANOL.—Nuestras überid>r=

son incorregibles. Ahora han organ!zndo el ho-

menaje a los Quintero, los autores más cnnsi r

vsdores de España., los au!ores del llpio
nalisia de «La Patria Chica>, loz qu rep
a las señoritas españo!as bordando retan

mientras yasa la procesión. El argumento d' .--

tos pobres liberales es conocido: «el arte apo!iii-
co. El arte no tiene nada que ver cnn!ia pnlii-
ca.. Y después gimen hipócritam>nlc porque li

juventud literaria no se pcocupa de la, cosa. p
blica. Pero cs que lo de lns Quintero no es úr.

siquiera en la verdadera expresión del vocablo.

Los Quintero son u«los hermanas siameses dú i.i

vulgaridad espafiola del 1905..Acunr«ias» hn. I!,-

mado a sus obras un gacetillero. Y snu esn acn«.

relitas de esas que pintan lss a!umnns >!>1 g*

grado Corazón recién Salidas del Cn!agio.
Pero len qué quedamos, señoxesf IHay qué h«-

cer arte que prepare al pueblo para quc -oiiéii :.

eso de la Constitución, o se trata dc pasar «l la-

ta pintando señor!tos aflciouadns a lns toros. e-

ras generosos y xuonjitss que reciben los rega! .-

de «Malvaloca I

SILUETA. DE MARINETTI.—Uii srñnr dr

cuenta silos, calva, iegordele. dú paca ««xtaxurn

que suda y brac a, grltandn .,vn:a !n juv n!i'!

!a agilidad, la fuerza, !a ligereza, r! puñrinx

Y luego cae derrumbado en una sil!a H~ ahi u i

fascista.

iVIVA LA REPUBLICA!—El velatorio répab!i-i
no de este año ha sido solemne de veras.

visitado a los xepub!icauos para!iliens, =- ies 1 .

recnnfortadn con unas pa!abras de cfr>anc,'-,-

ha visxtada el Ceinenteria civi!, en ha m>ñtadn

comer a un anciano dei uempn d«Pi y se 1 .

cenado dignamente en los sa,la ii ñ. toda.=. 1.'-

caras de la Démocrac!a de Espai;a E! nñi pii-

úú se le babia dedicada a la República. cinco

nuios de silencio. Lsle ai!n e1 «liracm fué

largo: nn habló nadie eu niii ún b aqucúc 1,

pobres republicauos dn proi!riciii.- qu
-

i> nin ~

coufnr1arsc cnn !ns palabra d«1 is c:iu !il! -.

vohúeran a sus pue!s!ns ea erpex>i d m !im

sión. Alguno grito: ¡llvs !a Bepub!ice' Y !a R

pública estaba a sus pies, cuerpo pr«eer e. ea ;

sición decúbito supino.
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BAPAEL GlñIENEZ S!LES
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jCómo debe organizarse la

futura política española?

Con este tftulo esta retúizando un periódico de

deréóhaé una encuesta difictL Tal vez para res-

ponder a ella habrá venido el futurista Marinetti

a Madrid. Y sospechamos que ni éste podrió con-

testar.

Las preguntas ée han dirigido a unce cuentas

.personalidades—siempre lés mismse—de recen~

cida decrepitud politica. Y, naturalmente, hén sé

lido respuestas dignas de loé preguntados.

Loe mée radicales piden unas Cortes Constitu-

yentes, para ellos la panacea milagrosa de donde

i cidra la salvación. IComo si no hubiera en nuisi-

ira historia otras aplicaciones del mismo remedio

cun un éxito parecido al que ahora lograriai Ee

que para estas gentes ée trata de un problema de

forme: con unas pellabrée oflcialee ee cambia el

gusto de un paié.

Otros proponen retoques mée $ menos disñiieáoe

que quiten las arrugas de nuest a Constitución y

la ayuden a sonreir. Tanto un como otros dan

una magniflca sensación de desorientación que ee

muy digna de anotar.

Y todo porque estas preguntas se hacen a cua-

o eeie personas que bien olaramente han de-

trado con eus acciones pesadas su divorcio.

sá ino éu enemistad, con el pensamiento nacional.

no anda en manos de anos cuantos oñ-

ciantes de ls poñtica: está disperso por el pueblo

productor, entre los que padecen Iés disposiciones

,
oficialee en la parte aparte foja» por donde siem-

pre ee rompe la cuerda.

Serie curioso hacer esta misma encuesta entre

Ine obreros y publicar éue contestaciones. Des-

'

I uéé podria decirse que ee babia manifestado la

opiiúón. Pero opinión verdadera de gentes que

llevan en si té drama y conocen su remedio.

En torno al patriotismo
J

Conferencia de le Habana ofrece aspectos

tiples e interesantes que serian curioscs de

izar si de antemano no supiésemos que ha-

án de llevarnoe a conclusiones formulsdaé re.

petidae veces y ya continuamente remaóhedés.

Pero adquiere tal proyecci4n este aspecto del pa-

triotismo de los Delegados hispanoamericanos en

1a Confnrnucia, que conviene anotanlo como dato

iiitcreeante para ciertas afirmaciones.
'é

Los que al abrir sué sostenes la IV Confe-

rincia Panamericana, tomamoe buena nota de la

nacionalidad de cede uno de los delegados, nos

hubiésemos visto apuradisimos, imposlbilltsdóá de

:seguir el hflo de Ias delihéracionee, zt las agencias
informativas no hubieran teztide fa precaución ds

oonñrmsr la repreeentsci4n de cada uno al dar

cuenta de eu intervención. Nunca hubiéramos po-

dhlo sospechar que aquel señor que aprobaba la

intervenci4n de loé fusileros norteamerlosnos con-

tra Sandlno, y al que desde el primer instante

consideramos un súbdNo de Kellog, fuese el pro-

pio representante de Nicaragua.

No ha sido tan extrafia la acogida que el Go-

Merno' 'lila iCjtba, con uno de los embajadores

itmo~oe-jjlr. Machado—a la cabeza, dispen-

só al féfe dé la nación yanqui, dejando a un

lado con fina corteela y con un deúcedo sentido

patriótico loz árágicosi efectos de la tirante del

dólar sobre la poblac n cubana. Ni cómo hoy

aun ee dispensa por I agentes oñcialee de aquel

pais la máxima consideración al órgano embrio-

nario de la pandominación americana.

Aunque dispuestos eicmpre a acoger lée méé

atrevidas interpreiacionee de todas tés teoriés, y

tomando aei como nueva interpretación del <sa-

crosanto amor a Ia Patrias, la actitud de loe de..

legados hiepanoamencanos en la citada Confe-

rencia, no pt ede dejar de desconcertar la coinci-

dencia de todos al ofrecer máé o menos velada-

mente, no eue respectivas jerarquias y haciendas .

—

que desde este momento quedaron notablemente

reforzadas—, sino la independencia de éus rce-

pectivoé palees a la dominaci4n yanqui.

Ciegan ya tantas facetas del patriotismo. Eea

luminosa antorcha de la burguceia, desconcierta.

Se éientié la necesidad de que loz deñnidores oñ-

cisles de cada Nación hagan comprender lae

arriesgadas contorsiones del concepto patriótico,

que lo mismo se evoca para razonar lés incom-

prensibles soluciones dadas a probleinae de mé-

xima diafanidad, como en el caso que comenta-

moe, sirve para que. sin romper la les1tsd a la

patria, se ofrezcan los organirmoe de loé Estados

,
al grillete del capitalismo norteamericano.
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J..a muerte de BlaSt O IbañeZ

Distante ya la feoha del faBecimiento. en kles-

tóu, de Vicente Blssco Ibáñm, a POSGUERRA

no le corresponde hacer un articulo exténso expli-

cando lo que en las letras y en la polftfca aspa.

ñola representaba el gran escritor desaparecida

Nuestro amigo Gorkfn, que desde niño lo habla

tratado y conocido literaria y politlcamente, se-

ñala, de una manera también concisa, la signlil-

csción de la obra literaria de Vioénte Blasoo

Ibáñéz.

Para Ia mayoria de los jóvenes oon inquietud

intelectual, cea curiosidad literaria, puede clecir-

se que apenas les era conocido el escritor levan-

tino. La actual geneyaición ha gonostdo llteraria-

mente a Blseco lbáñez cuando se iniciaba su de-

csdencqa, y a su primera serle de novelas de ca.

rácter regional y popular le seguia otra de pro-

ducción novelesca cosmopo11ta, escrita transigien-

do eon!ia vulgaridad de un público ramplón y

burguesote.

diseco Ibáñez fué escritor que supo séilslar ti.

poe de fuerza social. Sin embargo, era cruel

cnn sus personajes y escéptico aute la desgracia

y la injusticia de sue protagonistas. cLa Barraca.

déne las condiciones básicas para haber sido la

novela de més fuerza social producida en lengua

española. Pero Blssco no quiso que fuese esto.

Con toda su fuerza dramática, con el profundo

problema planteado, aLa Bsrracsz quedará oomo

una novela social malograda,

No obstante estas reparos, Vicente Blssco Ibá-

ñez fué uno de los mayores novelistas de lengua

espáño!s. Lo fué por su poder de namtdor, por su

fuerza descriptiva, por su esttlo, porque supo pin.

tar como nadie Iss grandezas del Mediterráneo y

de Levante. Tenis, por otra parte, unce extra-

ordinarias condiciones de novelista, en el sentido

més corriente de la palabra.

Por todas estas razones. Blasco lbáñez tenis

nttéz+éé admiración y nuestra smtpstfs. Ahora

bien, no por otras. En lcs ccment trice necrológi.

cos de la Prensa se ha coincidid, en generslt, en

destacar a Blssco como ~o tipo de rancio sveu-

turerismo espafiol; como escritor dé audacia, oon-

qubttsdor del mundo ziterario„!;.r, toda cortesia,

permitsssnos dfscrepar,

La obra iteraria de Blasco

bañez

Yo recuerdo que cuan<lo em niño me pregunta-

ron: .tQutén es Blseco Ibáñezf—El hombre utés

grande del mundo. ~ Los años me han ense!is.do

después; natural!uen!e. que Btssco Ibáñez no era

el hombre mée grande del mfmdo ni uno de ioe

más grande; pero en. Is época en que me hicie-

ron la pregunta transcrita casi todos loe che

cos talencisnos debian responder, seguramente,
como yo r!zq!ondf.

Tal era el entusiasmo que daq!ertaba Blazco

Ibéfiez en Valencia con sus campañas republica-
nas y con sus pruueres novelas.

$ ~

La obra Btemria de Blasco Ibáñez puede d;vid!r-

se en tres ramas: las novelas rggioneám, lss lla-

madas nacionales y les cosmopolitas. La muerte

le ha sorpendido cuando acababa de Inaugurar
su ciclo de novelas... históricas.

Las mejores novelas de Blssco son, sin duda al-

guna, las primeras, aárroz y tartanes es la no-

vela de la clase media vsáencisna. Su ambiente

es sl del mercado central de Valencia, donde na-

ció Blssco y donde vivió sus primercs años, y

casi todos los tipos le han sido inepirsdoe por

los comerciantes y lcs hortelanos que venfan a

ofrecer sus productos al mercado. Bicha novela,

e pesar de eus imperfecciones—hijas de la cu-

experiencia, sin duda—es una pintura ñel, reahs-

ta, del medio en que vivfa el autor.

Flor de fdayo. es una novela noturalisie

de vuelos poéticos. Es, a ml juic1o, la novela més

llena de luz, de color—la más valencisna de sus

nOVelae—

y ella le fué Cnepilaúa en el puertO Vu-

ienciano, por la playa, tau bien reflejada por So-

rolla en algunas de sus lienzos.

«La Barraca» es, sin duda, la mejor novela ó

Blssco. El primer capitulo, describiendo el <l--

pertar de Ia huerta valenéiana, és insuperable
Toda la novela és una pintura msg!strai, y en r ll.i

se reflejan con acentos rudos, dispersos, casi ccd-

vajee, la tragedia social de la huerta valveiao

tan fértil y pmtorescs, pero cuyos hsb!recu,-

tienen una méntsiidad atávica, s más no p~~h :

.Cañas y Barroi y <Entre naranjos. (La Álbufrr i

y Atcira) cierran el oxee!ente ciclo de !es nove! i-

regionales de Rlssco, al lado dé !ee cualce h.a

que colocaf sus bellos «Cuentos valencisnos .

En les llauisdas novelas nsciocm!és de B!ese

caernos cn !a época óc s cpexeo po! . o, =:

fleje ésa preocupación po!itics suya y en alguna

ós ellss un fondo social bastante pronuncnul
Estas novelas. con todo, acusando el estilo vigoroc i

el temperamento deebordante del novelista valen

cieno, son ya más flojas que lss anteriores

Catedral» ce, desde el punto de vista de~.rcpuv

de la catedral y del ambiente de Toledo, una oboes

maestra. Pero la intriga novelesca acusa cc rw

falsedad y su fondo social és un tanto grosero.

cEI lntrusoi ee, hasta cierto punto. la nocd ~

de la formación de industrialismo vac "o. En ~c.

obra se refleja, sobre todo, lo mismo que en 1 u

Catedrain el espfritu polémico antcrmligioca q i
~

informara lee campañas poliiicas del autor.

De este ciclo de novelas yo préñero, desde -l

punto de vis!a literario, «La Horda., de ambiécue

msdrñefio, e1n que por ello crea que ee un.~ grmi

novela, y desde el punto de zdsta social «La R»

daga», de ambiente andaluz, para cuyo srguue»a-

to Blasco se ecrvió de materiaiee rea!es tom J ce

de lss revueltas campesinas.
«Los argonautas, eu última novela de pos!gue-

rra, es una crónica de viaje a América.

Lss novelas de guerra de Blssco Ibáñez son, !ac-

to Bteraria como politicamente, detéstablée .L :.

cuatro Jinetes del Apceahpsie, !a novéis que cue-

facns le ha dado. tiene pégcncr las que dcé,;

ben el momento dé !a declerac«h c!e guerra y
'

a

del frente de batalla—

vigorosas. Idare Noscruc::

y «Lce enemigos óe la mujer», otros dos momv..-

tos de la guerm, son francamente malas. Su
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» ndencia partidistamenie aliadóñla y sntfgermá
nica las hace aborrecibles, lo mismo que Bss in-

tr!ges falsas y un tanto racambolescss, defectos

que reconocen hoy incluso los criticas f~

iu»para!s!es.

Casi todos los críticos de Blssco lbáñez coinci-

»len en añttnar el parentesco literario oun Emilio

Zola. Blasco ha iaegado el parentesco, pero existe

» u du dablfemeute.

Blasco, como Zola, es un novelista naturalista,

y su arte priucipial es la dezoriyción. Pero el no-

velista velenciano no hs llegado a alcanzar la

fuerza, la potencia creadora del gran Zola, y era,

desde luego, mucho menos profundo.
La obra de Blaeco na puede compararse en ma-

nera algnua con la obttt gigantesca del autor de

los «Rougont-Maquart..

Blasco Ibáflez era, indudablemente, el autor

español contemporóneo más oonocido en el mun-

»lo. Sus novelas han sido traducidas a casi todos

los idiomas, y en Francia, sobre todo, ha sido

v es muy leido.

En Rusia es también canacidisimo. !Cuántas ve-

ces oí habjar de «Sangre y Arena» durante mi vis.

,ja eu llr»~1 En cambio, otros escritores espaifales,
indudablemente superiores a Blasco, son casi com-

a ompleüamente desconocidas. Y es que Blasco,
sobre todo, ha sabida imponer sus novelas.

Mi apini6n es que algunas de les novelas de

lt!asco Ibáñez, principalmente las primeras, serán

uniy lefdas por lss generaciones futuras.

GORKIN

Una opinión acertada

Los jóvenes ante !a politica

En la encuesta que viene publicando ~ Gace-

»n, Literaria> sobre la polftfca y la literatura, don-

il» tanta extravagancia reaccionaria ha aparecido
ya, ha surgido, lal fin!. una voz discorde: la de

J»icé Dfaz Fernández.

He aqui lo que nuestro buen amigo dice en el
iii tcrogéneo 6rgauo de «Gocé. y su troya:

.Creo que la juventud lliteraria actual debe par-

»cfpar en la poiitica en un sentido distinta de como

l«ha he«»ha en España la generación inmediata-

»«e«li anterior. La del 98, ca»» su»Azarfu» le-

rrauxisle o ciervista; su Valle-laclán, jaimista; zu

l'io Baraja, anarquista teórico; su Benavente, mau-

ista; su Maeztu, demagogo primero y fascista

(jespués. Sólo queda, señero y solitario, clavado

« la estepa, D. Miguel de Unamuno. El único

lue en la vida pública no adopt6 una actitud des-

"arrada por estética o por adaptación eil medio.
La generación del 98 pecó, s entender de mu-

hos, de g»etfcufante y pesimista. En vez de bus-

car una éstructuracfón de España se ejercito en

!r» uos de condenación, braceando alrededor de Ias
I»abismas que siguieron inasiblcs y virgenes.

Lo que no tiene razón de ser es el Narciso li-
«rarioi el que crea el estanque de su prosa para
i intemplarse en él, mientras a su almdedor cm-

pltan las problemas vitales. Hasta llsce poco el

escritor era un hombre triste y mfsét»rimo, uns

voz sin autoridad sooial. Hoy et escritor y la li-

teratura viven adscritos a la sociedad; poseen un

valor vital, politico.
Por lo tanto»

I.o IDebe intervenir la poltica en Ia lfiüeraturaf

Si; pero tnás la literatura en la poiftfca.

ISienüe usterl la politicaf Sf.

B.o IOué ideas considera usted futtdamentales

para el porvenir ddl Estado espsñolf Lss que pre-
confzarfa un socialista puro.i

:ntervenciol lis j» o

»Jri 13erfse c '

.

Con »nativo de la Sexta Conferencia de Ia

Unión Panamericana que se está celebrando ac-

tualmente en la Habana, las delegados y poli4icos

norteamericanos han negado bastantea veces que

los Estados Unidas hayan intervenido en la po-

litico de Centro o Sur América.

Aunque toda el mundo sabe a qué atenerse res-

pecto a este sangriento soñema, conviene recordar

algunas de la« intervenciones norteamericanas en

la politica de Centro y Sur América.

En Cuba, en 1896, 1908, 1906, 1909, 1918, l917. En

Panamá, en 1908, 191R, 1917, 1918, 19RL En la Re-

pública de Santo Domingo, en 1903, 1904, 1913, 1914,

1916, 1984. En Nicaragua, en 1899, 1907, 1910, 1918,

1923, 1986, 19R7, l9RB. En Haitf, en 1915. Estas pal-
ees son de I»echo colonias americanas. En Ias otros

paises, aun independientes, han intervenido: en

Méjico, en 1914 y 1915. En Honduras, en 1901, 1910,

1911. 1919, 19@, 19R5. En Costa Rica, en 1919. En

Colombia, en 1903. Lo que hace en estos nueve

pafses treinta y das intervenciones militares.

por L. j ROSTKY.

Dos de las me'ores obras

ublicadas en los ultimos

tiempos. Cal De venta en la

Administración d e POST-

GUERRA Os a jssa W
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Los grandes escritores

Upton Sinclair

Uptcm Simclair es un escritor exóhico en

Norteamériós, no porque escriba en distin-

ta ilcmgua, sino porque escribe con distinto

senhimvcmto. El estado de espírihu deil país
dejj dója<r es de masa: ecojleótivamemtee lin-

cha; ecdlectivamente oprime a los <pueblos
vcóinos; «ccfectivamjcnhe> se entusiasma

con su poderío económico. No surgen imdi-

víduatídades. Apenas um Edga<fd Poe o un

W@t Wihman. Es un pais que progresa, pe-

ro que mo evoluciona. Sus costuinbres, su

scnhido de jm<stíóía, retrogradan en mm pu-

ritamismo de rdigiasa barbarie.

<La eJumgle de Simdlair, desespera. iDc

mano me<cebra, el novehsta pinta lo<s stock-

yards>, mataderos de Chicago, azote de

enverenadores quc se fueran ccm productos
nc< ivcs, a cos<a u; la mísera <sajj<ud dcil pue-

blo. El lituanc 'Zmrgis sufre la odisea de to-

do extranjero en .tierra yanqui. Trae f<uertes

músculos campesinos; vigor de esperanza.

Tcda esta fuerza y vigor se derrumba tam

bajjo como allto fué et Qsonlbro amte las

escenas :hórridas de la labor pu~ y

deprimente.

La avaricia capitalista, con sus fenóme-

nos de concurrencia, cl caos económico

del importa<nhc trust indushriatísta, tienen

su expresión de crítica y eesis en e<Ejl <libro

de ha Revcjíucióne, escrito después de <la

úiltima guenra. Síncjair es partidario de llos

sociailistas y eu algunas de sus obras y es-

critos llega a conóhesiones marxistas, aun-

que sobre sus ideas se expresa en lla si-

guiente forma emmca hc temido afición a

las dochbina<s, ya sean amteguas o modernas;

no me in<heresa mucho mú<s la <que enseñó

fef<arx que 4. que enseñaron San Pablo o

t«fa<rtín Lutero. Mi opinión es que debeenos

observe la vida con nuestros propios ojos,

y formmfar en 'lenguaje sencillo las condju-

siones de mueshro propio penaamientom

Cc<nccpto un tanto comfu<sionísta, pero que

no le impi<íe abrazar todas las causas de

justicia social.

Su vida ha estado entregada a una cons-

tante prédica rev<xj<ucíonaria; hoy mismo

conhinúa su jaba<r de oposición a<l feroz en-

granaje de<j capitalismo; su función es dc

crítico desmenuzador. En fcj r8 probó mn su

propia experiencia h.s tentativas de refor-

ma y se adhirió ajl movimiento en favor del

impuesto único, que éjl mismo tfjdó de ola

gran avemhurae para, deducxr, despllés de

estudiar a fondo cl problema, que «en el

tefvemo político ha sido completamente in-

eficaz<. Hace poco, muy recientemente, para

combatir ail ~smo petrolífero, ha es-

crito eGIL. (Petróleo) que es <un ataque

directo contra el monopolio de cse produc-
to por ailg<mas truts.

Re~ por su convicción, por su con-

secuencia, isu nombre y sus producci<mes
ciróukam entre cl praleharíado yanqui. Sus

otros libros: eLa selvas, eLas ganancia<s de

la Religión», eEt freno de broncee, <El h-

bro del cuerpos, «República industriale, et-

cétera estudian todos los aspectos del vas-

to projbfema social, principalmente em el

económ<ico. Sm duda por la eupídez exposit<-

va, podemos estar disconéormes con varias

de sus concilmsiones; sin embargo, vem«=

en él sll hombre honrado que expone em sus

obra<s su pensamiento sincero.

Don Quijote en Francia

El gran periódico francés «Lee Nauvejjes lu-

terui<es he tenido el buen gusta de abrir u«

aauauma popular preguntando: .ioué hérae l l'-

reria prefier ueiedf» Y al znisma tiempo citaba

<h las más famosas héroes de la literatura mu«-

dial clásica y ruaderne.

Hs obtenido uue abrumadora mal<orle de ra-

las cD. Quijote de la Menaha», detrás del auai

vienen, como na padiaa faltar, algunos héroes de

la literatura uaciauel: Cyreaa de Bergeraa. Ar-

iaguau, Gargauzúe, eia.

Nas atrevemos e afirmar que .D Quijote.

más conocido eu Francia, eu Bueie. en Aleuue

nie, y en muchas otras pefsee del extraujer«

<tue en Fspafja.

Leed POST-GUERRA
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evitar en lo sucesivo l5 R l% Cal

Cine de masas

Nadie en el mundo cinematográf1co tie-

ne un noanbre tan universailmente respetado
c<nuo Eisensteán, cll genial director afie la

gran película «Potexnkíua. Eisenstein, ha lo-

grado lo que antes nedüe 'había ccnseguido:
haicer ún verdadero cine de mesas. He re-

novado toda ila técnica hasta ahora preva-

leciente y ba establecido niuevas concepcio-
nes sobre el arte de le pantafifia.

La gran reviste liberal de los Estados

Uxxidos, a The Nationa, ha publicado recien-

temente un artículo dcfi gran director de es-

cena ruso, en el que éste expone todas sus

coi,cepciúnes. Cacemos que conocer las opi-
niones artísticas de Eisenstein tendrá un

gran interés para nuestros lectores y por
c«o traducimos a continuecián su artículo:

«Soy de profesión ingeniero y rnatemáú-

co. AI tratar de hacer una pelee procedo
dcífi mismo modo que si intentase preparar
el pleno para una granja o una insbailaeión

pare le conducción de agua. Xi puinto de

vista es pzofiundamcnte utilitario, racional

y materialista.

Cuando la ipequeñe cofiectivíded que dxxíí-

jo encuentra un asunto, no nos anetemos en

mi despacho para desarrollar su plan. Tam-

poco nos llimitamos a esperar tranquiilamen-
tc la inspizacián poética. Nuestro tenfia esx

a ¡Abajo le creacián iutuitiva! >. En cam-

bl«1, procuramos profundizar en lle vida.
Una vez elegido efi pueblo en que tenía

qu= «ficsazrofiLrse nuestra ííltima prcduooión,
«tí~erebxeye Linyea, nos metimos en los

Este número de POST-GUERRA, co-

rrespondiente al mes de febre-

ro, se pone a la venta con varios

dias de retraso. IK Grandes obs-

táculos de imprenta nos han

obligado a esta demora. Nues-

tro proximo número, correspon-

diente a marzo, aparecerá el

dia 30 del mismo. Ou Rogamos a

nuestros lectores nos disculpen
este retraso, que procuraremos

archivos del Coxzxí~ de Agricultur.
Asistnnos a tos mítines de laxs Soviebs y es-

~os todos los chismes y enredos del

puebilo. Asf comenzamos a impresionar fie

pefiíoufia. Esta a que me refiem muestra la

f«zurza de la tieura sobre el ihomtzre, y su

objeto es enseñar a las mauau de las ciuda-

des a comprender y simpatizar con ilazs cam-

pesinos. Sekccionamos los actores de entxe

los jndividuos que van pzxr la xxoche a las ca-

sas de dormir o de entxe los pobres mexxzk-

gos que marchan por las canzebexas. La

«heroína de nuesbra pehculla debe saber

ozdefiar una vaca y labrar ila tienta.

iNuestras pefiícukas nunca giran afiredcdor

de un individuo, no del axlásico triángulo.,
Nuesbro deseo es desenvolver ta masa, no

el actor. Tenxpoco pretendemos excitar fias

vidas de los persorxejes del drama, porqam

esto no es más que un llamamiento ak sen-

timentalisrno. El cinc puede aspirar a ailgo
más; p~ mb se~r fi s ~u mu s p ~

yectando materia y cuerpos, en lugar de.sen-

tim«entos. k'xetbendemos fot~ un eco,

y «l tictec de una amebzuifiedora'. La irnpre-
sión es fxsíc!ógica. iNzxs basamos, psicoló-
gicamente, par un iLedo, en la teoría del pro-

fesor ruso iPavtov, y, por otro, en 'las teorías

sobre eil psicoanálisis del probfesor ausbría-

co Fireud.

Veamos, por ejeznplo, la escena de la

película «IPobemkina, en llu que los cosacos

desfilan en' Cbzfiesa disparando sobre la ma-

sa. Pretendemos dar all pútxtíco urla impre-
sión exaota de esta escena, por medio de

fotografíes de cuerpos pisados, de sangre,

de gente; pr«xducímos nna impresión, pero,

1de qué cilesei' El espectador no puede, en

modo allguno, imaginarse cl muelle dc 6de-

sa en xgo!í. Pero a medida que ven avan-

zar les botas de las soldados, físicamente

siente temor. Intenta alejarse del alcance

de les balas. Al ver cómo el coche del ni-

fio, cuya madre, enloquecida por el terror

cae por el meáecáu, el espectador ue agarra

fuertemezxte a la sififia, porque teme también

caerse al agua.

Estos efectos podemos conseguizlos mer-

ced a nuestro métobfio de tomar las pctí-
oulas. Fotogzaháxnos ilos cañonazos de mo-

do que el espeobudor sienta al mismo tiem-

po que la osquesta los repite. Así sucede

en «lobcmkíríz, cuando el púb4co percibe
el trepidar de las máquinas del cruéero de

guerra al entrar en combate. Por esta xa-

zán es quizás por lo que et m~o de

las máquíxxas y de las cosas en zuxesbuas

pelíolklis izlo cozzstítuyen paxites que ihíl+a
necesidad de pasuelas de prisa, sino que son

las que más interés despiertan. Estos rné-
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todos no podrán nunca scr adaptados arl

teatro. Yo empecé trabajando en cií teatro

aPcotecults, perro proto lro abandoné por

el cine. Creo que el teatro es una institu-

ción moriblmda. Es ct trabajo del peqrueño
artesano. Ef cine refleja la industria en su

grado más completo de desenvoilvimiento.

caíoufa el efecto escénico; debe caí-

cnlarse itaimbién el efeoto psicológico. Nun-

ca comenzamos una yeüíoela sin saber lo

que yrretendemos obtener con ella. cipoteln-

kins no es más que un episodio del herois-

mo revolucionario, con eil cuat se desea

efecbrízarr a las masas. zGenerahlaya Lin-

ya» mtenta teirder un rlazo entre la cindad

y 4a afdea, lmo de los rprincipales ploble-
mars del botchevismo. llOcblsbre s, representa-
da por toda Rrusia con motivo de las fies-

tas del dácimó aniverrsaxüo, describe los

días de otoño de lgiy que ~,tem-

blar el muxxío.

Las condiciones arctuailes de nuestro

paírs haroen que iruesbro brabarjo sea stima-

mente fác41. INroche hias noche, unos cua-

tro mil obreaos de jras fábricas de rIxmingra-
do se plestamn a tomar pacbe en las lleiri-

blles esociims que tuvieron 4ugar frente al

arcm de Invüerrno, eyüsodio en~r' de

lrOCbubies. H GObMrnO SlOS preztó 1OS SO4-

dados, las axxnas, los uniformes. Pero, ade-

más de obreros y sotdsdos, neoesitábamos

una masa de grente. En cuanto se suyo,

miles y miles de voluntarios se presentaron

y los so4dados tuvieron que contener a toda

la avarlancha de gente que acudía a ofre-

cérsenos.

rPara fi4mar la ipalíoula a Potemldn s, el

Gobierno puso a nuestra disposición toda

la flota de4 Marr Negro. Para la escena en

que mterviene el barco xAuroras, eil Gobier-

no nos prestó el barco. También tuvimos a

nuestra disposición tanques y artillería.

Lo rmismo que nuestros rcsuntos están

tomados de la realidad, de la vida, nues-

tros escenarios son .también reailes. Nun-

ca consbrrumos calles, ni ciudades, ni pue-
blos. Las naturales son siempre mrucho me-

jcrr. Los permisos que rnecesütarmos los con-

seguimos inmediatamente y sm düficurltad

alguna. 1ngún parrtícuíac puede negarse

a que su vivienda sea fotografiada, ni puede

exigir dmero yor hacer uso de ella o de

los objetos que contiene. En esta forlna

la producción es tarmbién extiaonfiünacia-

mente más económica. cipotemküns es ca-

Si rm Carteih cG~aya Linyas y lrGC-

tubre», son más subítiss. Están más cer-

ca de 4a vida, porque hemos aprendido mu-

cho desde nuestra yrimera producción. Es-

tamos convencidos de que nuestro méto-

do es bueno, quizás el único perfecto, y sa-

bemos que sus posibihdades son @imitadas.
Por esto nuestras obras últimas superan a

las anteriores. Si pudiémmos combinar nues-

tro método con la técnica cinematográfica de

los Estados Unidos, cl resultado seria asom-

broso. Yo aceptaría, gustoso, una invitación

para hacer experimentos en los Estados Uni-

dos, pero sólo con la lxlndición de que sc me

dejase en la más completa libertad de acción.

SERGIQ MIKHAILovICH EISENSTEIN.

Mil seiscientas ochenta y tres represen-

taciones de Shakespeare en un año

en Alemania.

En Alemania, que es sin duda, de todos lcs pai-

ses burgueses del mundo, el cn que el alés téalnll

ha cnccntradc un mayor desarrollo, existe una

Sociedad de Shakcspearc, una Sociedad dc Ibséu,

etcétera, etc.

'Según un infcrurle de la primera, el gran autor

de aHamlet. ha sirio representado 1.683 veces du-

palmeute en Berlia, Hamburgo, Leipzig, Brcsds.

Munich, Nurcmberg. Francfort y vveimar. El nu-

mero de repressniacrcnes dc las obras dc Shakcs-

pecre, en IQEIr, ha aldo auu mayor.

Añadamos que lcs teatros alcurauas representan

casi diariamente las obras de Anlcn Chcjcv, Máxr-

mc Gorki, lbseu, strinlbérg; el .Dcn Quijote liber-

tado, de Luuacbarsky, eic., cbras que no cono-

cen casi nunca el honor dc lcs csceuarice trarl-

ceses, y que scn totalmente dcsccirucidss su Es-

paña.

Un drama de Gorkín estrenado en

Paris.

La Compañla teatral españlcla de Paris iLa Ar-

menia» ha estrenado recicniémame un drama eu

tras acres de nuasrrc excelente aruigc y correspon-

sal do POST-GUERRA eu Parlé, Gcrkim

.Dua iuurilia, qué cs el titulo del drama, w Ia

tragedia de uu hogar ds Ia clase media cspafrcla.

El padre cs uu hombre honrado, pero sir vo-

luntad, sin cncrgla. Obrsrc, un gaste dc rebeldis

individual. no exenta de egcismc, lc ha empujarlo
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a emanciparse cánvizfiiéndcee en pequeño patro-

no. Pero eu negocio no marcha bien y él lo atri-

buye a zu honradez, a su conciencia, olvidan-

do un poco que el desazvollo y la concentración

de la gran industria hacen correr la m:sma suer-

te a muchos que como él creyeron poder emanci-

parse individualmente y a quienes no estorba, sin

embargo, ningún bagaje moral.

La obra de Gorkfn es lo que p~ llamarse

un drama sociaL Sin embargo, el autor ha huido

de hacer un drama demsgógico y populachero.

lle aqui lo qse a propósito de»Una familia» dice

el critico de un periódico obrero de Parle:

»El autor no ha querido hacer una obra de

propaganda, y, a nuestro juicio, ha hecho bien.

Somos tsn enemigos de convertir un teatro en tri-

buna de mitin, como de transformar la tribuna

de u»z Inizin en tablado de»music-hslh. Bien en-

tendido, toda obra teatral defiende, de una ma-

nera o de otra, una fiesis determinada. Pero nos

parece preferible que sea el público, y no los

personajes, quien deduzca las conclusiones ds la

obra. ~

f»a obra tuvo clamoroso éxito. El público que

asistió a la representación en el Teatro Lsncry

úplaudió calurossinsnie los tres actos del drama,

POST-GUERRA se congratula extraozdinaria-

II»ezzte de este éxito de su corresponsal en Parle.

Festival Halffter

Hi sábado, 11 del presente mes, se celebró en

el Palacio de la Música, con éxito extraordinario,

el anunciado concierto de obras de Ernesto Halff-

Ier.

Dado el parentesco que liga a nuestro redactor

encargado de la sección de música con el joven

compositor madrileño, preferimos dar un bzeve

resumen de las criticas máé importantes, publica-

daz en los diarios.

El programa de dicho concierto contenia varios

importantes estrenos: el nocturno de la ópera

.Carmen., »Autoume mslade», sobre un texto de

Apollinaire, trozos de ballet »Sonatina» y la or-

questsción del Coral de Juan Sebsstián Bach:

~ Durch Adams Fsll».

Adolfo Salazar, dios, refiriéndose sl aoctuzzio

de «Carmen»: »Exquisita página de música que

acucia el deseo de conocer los demás fragmentos

de esa ópera, valiente y a la psr zespetuosa ha-

cia el genio de Bizet, a cuya «~ está de-

dicada la de Halffter, en homena;e..

El mismo critico habla con gran elogio del ba-

llet »Sonatina>- «Los trozos del »ballet utilfizan

solamente una parte reducida de la orquesta, pe-

ro jqué admirable orqueztaciónl Fina, transparen-

te, delicsdsima, es un tejido sonoro solamente

comparsble s algunas páginas de Falla, a lss que

se emparenta directamente como entronque histó-

rico y estilietico (lo cual signiñea, a la vez, que

Falla alcanza ya la categoria de lo objetivo, de lo

trsecezzdente en el estilo), y a algunas páginas de

Rayol, cozno»Ma mére l'oye», por lo aéreo y sutil

de zu sonoridad, encaje de la máz fina trema y

del más delicado dibujo. ~

Refiriéndose s esta misma obra escribe Josquin

Turina: De lss diferentes danzas que componen

el »ballet» prefiero, desde luego, lss que esárenó

no hace mucho, al piano. Pepe Cubiles; muy gi-

tana una de ellas y con sabor de Scarlatti la

otra».

~Automne malsde. es, según Adolfo Salazar,

una composición de belleza extraordinaria, a la

que piensa
—en breve—dedicar un Oráculo infiegro.

.Música de aristas y agudezas~rjbe Juan

José Mantecón acerca de esta obra—, dificil de eje-

cución y del »apercibimiento» a primer intento. Mú-

sica buida, inquieta y escurridiza, a la que 'no

bastan pocas ensayos, aun en manos de pmfeso.

res tan peritos como los de la orquesta del Pa-

lacio de Is Música; música ésta tsn exquisita y

fina, psm la que aplssamos un juicio definitivo

hasta que más la palsdeeznos, que bien merece la

pena de una nueva degustación..

Compéeiaban el programa, junto con lss obras

menciansdas: los «Dos bocetos sinfónicos., tan

aplaudidas ya en conciertos anteriores, y la»sin-

foniette», estrenada el año pasado. Todos los cri-

ticos coinciden en afirmar qne esta úlfiüma obra

es la nlés peIfects de Ernesto Hslffiez;

«No obstante—escribe Vfctor Kspinós—, en el

programa no aparec:ó superado el alto valor rápi-

dsmenfie impuesto a la multitud, de ls»Sinfoniet-

ts» de Halffter, Es esta obra una cumbre de la

que úo ze podrá hablar mañana, enteramente

cuajada e~ interesante pezzozzsfiidsd de la escue-

la española que es Ennesto Halffter, con el ade-

más un poco compasivo con que se acompañan

lss pelagras «oblus de juvenfiud.»

A pesar de la claridad y la energie de la batu-

ta de Ezzlesto Haiffter, que dirigió suz propias

obras, los profesores anduzderon harto vacilantes,

debido sin duda a la falta de disoiplina s que jes

tiene acost~ el maestro Lsssalle.
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Estreno de "Metrópolis" en el

Real Cinema

Pocas películas han llegado a Esyaüa precedi-
das de tanta fama como «Metrópolis, de la casa

editora alemana >U, F A.> Antes de ser represen-

tada en la sala del Real Cinema, las revistas ci-

nematográflcas nos habían hablado abundante-

mente de ella. Por otra yarte, venia con un gran

prestigio internacional. Los crifiicos cinematográ-

flcos alemanes, íugileses y franceses se habian

ocupada reiteredamente ds ella. Entre lcs jui-

cios emitidas hebiamcs leido los de Dobhs en el

«Sunday Worker> y los de Le6n Mousinac en

>L'Humanité». Nuestras lectores recordarán que

el mismo Wells dedicó uno de sus artfculos de

~El Sob a criticar >Metrópolis..

JHa respondido el ñlm a la expectación prodn-

cida'l Podemos asegurar que si, aparte de las

consideraciones que más adelante haremos. Eu

general, por lo que a mslización se rsflere, «Me-

trópolis> puede calificarse de película admirable.

Técnicamente, es la película más completa que

hemos visto en la patalla. La Compaüia >U. F, A,,

ha demostrado con «Varieté., «Fausto» y >Metró-

poilíe> que eStá a la CabeZa de la CmematOgrafía,

exceptuando a loe rusas.

Crisis ds argumeatisias; triunfo ds la táonioa

En «Metrópolis> vuelve a repetirse el caso de

«Varieté corregido y aumentado: falta el argu-

mento. podríamos decir en este caso que el argu-

mentista «ha visto> el asunto, pero no ha queri-

do desarrollarlo. Ha querido hacer una película

reflejando, recogiendo el inmenso drama htdustríal

de nuestros días, pero no ha querido llevar a sus

lógicas conclusiones el argmnento. JPor quéf No

debe olvidame que la Compania «U. F. A,> está

integrada por nacionalistas elMmsnes.

Con «Metropolis., por unos u otros motivos, se

ha evidenciado que el cine atraviesa una seria cri-

sis de argumenttstss. Los asuntos que se nos pre-

sentan diariamente en las películas son completa-

mente banales y se repiten solamente con ligeros

cambios para aumentar o disminuir su constante

cursilería. Faltan argumentos. Y no es esto s6lo.

Lo peor es que seguirán faltando mientras el cine,

como todas las artes, ssa monopolio de una cla-

se que lo emylea para defender sus concepciones.

En cambio, se evidencia cada vez más los ex-

traordinarios progresos que reaUza la técnica ci-

nematográfica. La realización de «Metrópoilis. es

sencillamente adnurable. Se han hecho algunas

criticas sobre la concepción que de la sociedad

industrial del futuro se da en el film. Ciertamen-

te qus hay motivos yam hacer objeciones; pero

a pesar de todo, la reslímeión es de sumo gusto y

de un gran valor estético. En Metrópolis., como

en «Varieté>, el director de escena ha vencido so-

bre el argumentista. El episodio de la Torre de

Rabat es de la más depurada belleza.

Kl cine y ei iodustrialismo

La cor>temylación de Metrópolis» nos ha lleva-

do a la conclusión, una vez más, de que el cine

es el arte que corresporde al desarrollo industrial

del mundo. El desenvolvimieuto industrial ds

nuestras días; las intensas tragedias que origina,
no han sido hasta ahora, ni pueden serlo, exyues.

tos por ninguna otra manifestación del arte. Es

asunto que enconitará su expresión en el sépti-
mo arte.

~ Meir6yolis. podria haber sido la yehcula expo-

sitora de la racionalizaci6n industrial, del traba-

jo a piezas. del fordlsmo, de todo eso que llaman

organización cientiflca del trabajo y que no es,

en resumen, más que la organización científica

de la explotacl6n máxima del hombre.

Pero la película no ha sido esto pur lss razones

que hemos expuesto. Sin embargo, en la pelicula

podemos apreciar alga de lo que podía ltaber sido.

El hombre que trabaja agotadoramente eu el dir-

co de seüele-, da toda la sensación de la mons-

truosidad del trabajo racionahzadm La colosal fá-

frica, donde el trabajo se realiza a la máxima

celeridad que permite la fuerza fis>ca del hom-

bre, es la coucepción fordista sobre la organiza-
ci6n de las fábricas.

o o

Recomendamos a nuestros lectores, princiyal-
mente a los obreros, que acudan a ver en la pan-

talla «Metrópolis». Con todos sus defectos, es una

pelicula de lss que se ven pocas, y que tiene un

gran valor estático.

Ayrovechamos la ocasión para hacer una reco-

mendación a los trabajadores amantes del cine.

Aunque tengan gran interés en una determina-

da película, no deben ayresurarse a pagar los pre-

cios elevados que establecen las salas de luja. Más

vale dejar pasar'algunos dios. sn fa seguridad de

que podrán contemplar la película a un precio
econ6mico en los cines de barrio.

JUAN MENDEZ

sümaaeesrs y sgl último vais>

Estas dos películas, juntamente con «Metropo-

lis», sun lcs más importante estrenos de este mm

en los cía de bladrid.

Amanecer> es una gran pelicula de admirable

realización. La falta de espacio nos impide ccu-

jarnos de ella como sería nue-tro deseo. Acon.-

sejamos a nuestros lectores que lu vean. en la

seguridad de que será de su agrado.
En cambio, >EI ultimo vals es uca obra sin in-

terés alguno, tanto yor su argumento coma yor la

realización. Babia venido precedida de gran m-

clamo periodfstico, pero no responde a la fama.

Es tambiáu de la ürma alemana «U. F. A.», pera

desmerece sensiblemente de las demás de esta

case

lle >Resurrección>, estrenada hace pocos dias eu

el Real Cinema, prométemcs ocuparnos en num-

tro próximo número.

El ultimo gesto de Chaylfjt.

Con ocasión de la primem representación, en

Berlín, de >El Circo, la gran pelicula ííltimamen-

te filmada por Charlie Chayhn, la >buena socie-

dad berlinesa. bahía organizado uns, función de

galo. La función de gala tuvo que ser suspezwfiüda

porque Charlot se neg6 a satisfacer lcs deseos de

lía >buena socieded>.

Cuando a Chaplin le fué comunicado este deseo
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a emanciyarse convirtiéndose en pequeilo yatro.

no. Pero su negocio no marcha bien y él lo atri-

buye a zu honradez, a su conciencia, olvidan-

do un poco que el desarrollo y la concentración

de la gran industria hacen correr la misma suer-

te a muchos que como él creyeron poder emanci-

parse individualmente y a quienes no estorba, sin

embargo, ningún bagaje moral.

La obra de Gorthtn es lo que puede llamarse

un drama social. Sin embargo, el autor ha huido

de hacer un drama demsgógico y populachero.

Hc aqui lo que a propósito ds >Una familia> dice

el critico de un periódico obrero de Paris:

~El autor no ha querido hacer una obra de

propaganda, y, a nuestro juicio, ha hecho bien.

Somos tsn enemigos de convertir un teatro en tri-

buna de mkin, como de transformar la tribuna

óe un mitin en tablado de >music-hall>. Bien en-

tendido, toda obra teatral deñende, de una ma-

nera o de otra, una 4esis determinada. Pero nos

parece preferible que sea el público, y no los

personajes, quien deduzca lss conclusiones de la

obra. »

fzh obra tuvo clamoroso éxito. El phlblico que

asistió a la representación en el Teatro Lancry

aplaudió calurosamente los tres actos del Chama.

pOST-GUERRA se congratula extraordinaria-

mente de este éxito de su corresponsal en parle.

Festival Halffter

Hi sábado, J.i del presente mes, se celebró en

el Palacio de la Música, con éxito extraordinario,

el anunciado concierto de obras de Ernesto Halff-

ter.

Dado el parentesco que liga a nuestro redactor

encargado de la sección de música con el joven

compositor madrileño, preferimos dar un breve

resnmen de lss criticas más fhnportsntes, yublica-

das en los diarios.

El programa de dicho concierto contenta varios

importantes estrenos: el nocturno de la ópera

«Carmen», Automne matada», sobre un texáo de

Apollinaire, 4rozcs de ballet >Sonatina> y la or-

qh~tación del Coral de Juan Sebsstién Bsch:

.Durch Adams Fali».

Adolfo Salazar, dice, refiriéndose al nocturno

de >Cshznen»: »Exquisita página de múska que

acucia el deseo de conocer los demás fragmentas

úe eea ópera, valiente y a la par respetuosa ha-

cia el genio de Bizet, a cuya «Carmen está de.

dicada la de Halffter, en homenaje>.

El mismo critico habla con gran elogio del ba-

llet «Sonatina>; «Los trozos del «ballet» utilizan

solamente una parte reducida de la orquesta, pe-

ro iqué admirable orquestaciónl Fina, transparen-

te, delicadsims, es un tejido sonoro solamente

comparable a algunas páginas de Falla, a lss que

se emparenta directamente como entronque histó-

rico y estilistico (to cual signifka, a la vez, que

Falla alcanza ya la categoria de lo objetivo, de lo

trascendente en el eztito), y a algunas páginas de

Rayol. como «Ma mére l'oye», por lo aéreo y sutil

de zu sonoridad, encaje de la más fina trama y

del més delicado dibujo..

Refiriéndose a esta misma obra escribe Joaquin

Turina: «De las diferentes danzas que componen

el .ballet» prefiero, desde luego, las que estrenó

no hace mucho, al piano, Pepe Cubiles; muy gi-

tana una de ellas y con sabor de Scarlatti la

otra».

~Automne mslsde> es, según Adolfo Salazar,

una composición de belleza extraordinaria, a la

que piensa~ breve—dedkar un articulo fntegro.

.Música de aristas y agudezas»
—escribe Juan

José Mantecón acerca de esta obra—, dificQ de eje-

cución y del <apercibimiento» a primer intento. Mú-

sica buida, inquieta y eecurridiza, a la que 'no

bastan pocos ensayos, aun en manos de profeso.

res tsn peritas como los de la ohhfuesta del Pa-

lacio de la Música; música ésta tan exquisita y

fina, para la que aylazsmos un juicio definitivo

hasta que más la paladeemos, que bien merece la

pena de uns nueva degustación..

CompSetaban el programa. junto con las obras

mencionadas: lcs «Dos bocetos sinfóniocs., tan

aplaudidos ya en conciertas anteriores, y la >Sin-

fonietta>, estrenada el año pasado. Todos lcs cri-

ticos coinciden en afirmar que esta úl4ima obra

es la més perfecta de Ernesto Halffter.

»No obstante—escribe Victor Eeptnós—, en el

programa no apareció superado el alto valor rápi-

damente impuesto a la multitud, de la «Sinfoniet-

ts> de Halffter. Es esta obra una cumbre de la

que úo se podrá hablar mafiana, enteramente

cuajada esta interesante pehscnatfdad de la escue-

la española que es Ernesto Halffter, con el ade-

más un poco compasivo con que se acompafian

las palabras >obhhhs de juventud..

A pesar de Ia claridad y la energis de la batu-

ta de Ernesto Halffter, que dirigió suz propias

obras, los profesores anduvieron harto vacilantes,

debido sin duda a la falta de disoiplina a que ks

tiene acostumbrados el maestro Lassalle.
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Estreno de "Metrópolis" en el

Real Cinema

Pocas peliculas han llegado a España precedi-
das de tanta fama como «Metrópolis., de la casa

editora alemana >U, F. A.. Antes de ser represen-

tada en la sala del Real Cinema, las revistas ci-

nematográficas nos habian hablado abundante-

mente ds ella. Por otra parte, venia con un gran

prestigio internacional. Los criticas cinematográ-

ficos alemanes, ingleses y franceses se habían

ocupado reiteradamente de ejja. Entre los jui-

cios emitidas habiamcs leído los de Dobbs en el

«Sunday Worker> y los de León Mousínac en

>L'Humanité~
. Nuestras lectores recordarán que

el mismo Wells dedicó uno de sus artículos de

>El Soh a criticar «Metróyolis .

JHa respondido el ñlm a la expectación produ-

cidaf Podemos asegurar que si, ayarte de las

consideraciones que más adelante haremos. En

general, por lo que a realización se reáere, >Me-

trópolis» puede cnjíñcarse de pelicula admirable.

Técnicamente, es la pelicula més completa que

hemos visto en la patalla. La compaília >U. F. A.>

ha demostrado con «Yarieté>, «Fausto» y «Metró-

polis> que está a la cabeza de la cinematografía,

exceptuando a los rasos.

crisis ds argumentistas; triunfo ds ls téoniss

En >Metrópolis> vuelve a repetirse el caso de

>Yaricté> corregido y aumentado: falta el argu-

mento. Podríamos decir en este caso que el argu-

mentista >ha visto> sl asunto, pero no ha queri-

do desarrollarlo. Ha querido hacer una película

reflejando, recogiendo el inmenso drama industrial

de nuestros dios, pero no ha querido llevar a sus

lógicas conclusicstes el argumento. JPor quéf No

debe olvídame que la Compania >U. F. A.> está

integmda por nacionalistas eilemanes.

Con >Metrópolis., por unas u otros motivos, se

ha evidenciado que cl cine atraviesa una seria cri-

sis de argumentistas. Los asuntos que se ncs pre-

sentan diariamente ea las películas son completa-

nienie banales y se repiten solamente con ligeros

cambios para aumentar o disaúnuir su constante

cursileria. Faltan argumentos. Y no es esto sólo.

Lo yeor es que seguirán faltando mientras el cine,

como todas 1as artes, aea monopolio de una cla-

se que lo emplea para defender sus concepciones.

En cambio, ee evidencia cada vez más los ex-

traordinarios progresos que realiza la técnica ci-

nematográgca. La realización de «Metróycéis> es

sencillamente adiairabl. Se haa hecho algunas

criticas sobre la concepcion que de la sociedad

industrial del futura se da en el flym. Ciertamen-

te que hay motivas yam hacer objeciones; yero

a pesar de todo, la .realización es de sumo gusto y

de un gran valor estético. En >Metrópolis., como

en >Varieté», el director de escena ha vencido so-

bre el argumentista. El episodio de la Torre de

Babel es de la más deyurada belleza.

El cine y ei Industrisiismo

La contemplacióa de >Metrópolis> nos ha lleva-

do a la conclusion, una vez más, de que el cure

es ei arte que corresponde al desarrollo industrial

del mundo. El desenvolvimiento industrial de

nuestros dias; lss intensas tragedias que origina,
no han sido hasta ahora, ni pueden serlo, expuse.

tos por ninguna otra manifestación del arte. Es

asmito que encoatnuá eu expresión ea el sépti-
uio arte.

~ Metrdyolis> podria haber sido la película expo-

sitora de ia racionaázación industrial, del traba-

jo a piezas, del fordlsmo, de todo eso que llaman

organización cientiñca del trabajo y que no es,

en resumeni más que la organización cientffica

de la explotación máxiina del hombre.

Pero la pelicula no ha sido esto por lss rahmes

que hemos expuesto. Sin embargo, en la película

podemos apreciar algo de lo que poilfa haber sido.

El hombre que trabaja agoiadoraiaeate en el dis-

ro de señales, da toda la serisación de?a mons-

truosidad del trabajo racioasúzado. La colosal fá-

frica, donde el trabajo se realiza a la máxima

celeridad que permite la fuerza fisica del hom-

bre, es la concepcióu fordista sobre la organiza-
ción de lns fábricas.

Recomendamos a nuestros lectores, principal-
raente a los obreros, que acudan a ver ea la pan-

talla «Metrópolis>. Con todos sus defectos. es una

película de las que se ven pocas, y que time un

gran valor e"tético.

Aprovechamos la ocasión para hacer una reco-

mendación a los trabajadores ainantes del cine.

Aunque tengan gnm interés en una determina-

da pelicula, no deben apresurarse a pagar lcs pre-

cios elevados que establecen las salas de lujo. ñfés

vale dejar pasar'algunos días, en ila seguridad de

que podrán contemplar la película a un precio

econónúco en los cines de barrio.

JUAN MENDEZ

sAmsnsosrs y sEI última valso

Estas dos yeliculas, juntamenti con >Metrópo-

lis>, scn los más importante estrenos de este roc-

en los cines de Madrid.

Amanecer> es una gran película de adialrable

realización. La falta de espacio nos impide ocu-

jarnos de ella como seria nuestro deseo. Acon-

sejamos a nuestros lectores que la vean, en la

seguridad de que será de su agrado.
En cambio, «Kl ultimo vals. e- una obra sii* in-

terés alguno, tanto yor su argumento como yor la

realización. Había venido precedida de gran re-

clamo periodistico, pero nc responde a la fama.

Es también de la firma alemana U. F. A. pero

desmerece sensiblemente de las demás de esta

casa

De «Resurrección., estrenada hace pocos días en

el Real Cinema, prometemos ocuyarnos en nues-

tro próximo número.

El últimO geStO de CharlOL

Con ocasión de la primem reoresentsción, en

Berlin, de El circo>, la gran película últimamen-

te filmada por Charlie Chaplm, la buena socie-

dad berliaesa había organizado mm función dc

gala. La función de gala tuvo que ser suspendida

porque Chsrlot se negó a satisfacer lcs deseca de

'la «buena sociedad>.

Cuando a Chaplin le fué comunicado este de~

Biblioteca Nacional de España



POST-GU12

PABLO DE LA FUENTE

Charlot, hubo necesidad de suspender la furición

lle gala y rebajar los precios de la noche de ca-

tearlo.

Charlot, que tsn admirables gestos realiza en

ls pantalla, sabe también tener egeetosi en la

vida social.

vicio de librarla significa un ingreso mensual que

le ayuda al sostenimiento de la revista. Nuestros

lectores deben hacer directamente a nosotros to-

dos los pedidos de obras que deseen. Con ello ayu-

darán económicamente a POST-GUEERA.

Hasta ahora nuestro servicio de librarla ha sido

limi1ado. Nuestra Administración no podia permi-

tirse desde el primer momento una organización
un poco compleja. 'pero tenemós el .deseo de po-

der serrir dentro de poco todo género de obms,

Entretanto. POST GUERRA ruega a sus lecto-

res que hagan propaganda de su servicio de li-

breria. Ry

Rascacielos de Nueva York

Url dibujante yanqui hs expuesto en uno de

uestms salones unos cuantos dibujos que copian
I los más importantes rascacielos dc la ciudad de

Nueva York. No mereceria esta exposición ni una

tole ünea si uo fuera porque hay mucha gente

que, asombrada por la altura gigantesca de esos

edificios, los elogian. Seria preciso hacer saber a

letra personas que porque un edificio sea gigante

y esté oopirslo con más o menos exactitud, pero

sin ninguna sensibilidad, no hay razón para que

pueda tratarse como obra de arte digna de expo-

tlsticamente—

y asi deben verse en esta exposi-
ción—

y prá "ticaments. En sus relaciones con el

arte, los edificios rascacielos son un fracaso. Las

linces de su arquitectura no noz revelan ninguna

forma distinta de les chabacanas del primer tro-

zo de nuestra Gran Vla. Su diferencia está sn que

lo que aqui mide 10 m. aüi mide 100, por ejem-

plo. En la parte práctica, si bien es verdad que

o caen ss rres gilnos i i co p l

rusos. Todo el atrevimiento del técnico parra calcu-

lar las resistencias de los materiales lo poseen

esas construcciones de cemento y cristsL Toda Ia

belleza que el nuevo arte—arquitecturat, volum1-

noso—ha traido la poseen esos volámenes lumi-

nosos que forman las nuevas edificaciones del

pafs de lcs Soviets.

El sentido práctico, el evitar la superfluldsd, el

construirse las casas desde el punto de vista del

que iss va a analizar, hacen que lss escuelas, que

las estaciones, que las oficinas estén en disposi-
ción de recibir, ante todo, la luz. No se trata ds

crear una fachada más o menos üamativa, un

edificio más o menor suntuoso; lo que interesa

es que el que ocupa el edificio tenga todo cuanto

necesite y dispuesto como mejor papel pueda re-

presentarte. Gon esto se han conseguido nuevas

formas de un maravilloso sintetismo y de un de-

licioso conjunto.

W~ IWP

Otras oxposloiooos

En el Ateneo dos jóvenes ambiciosos de dar al

arte lo que es del arte han hecho una exposición
que no ha demostrado más que su buena inten-

ción. Y aun que podrán llegar. Pero que les fal-

ta mucho camino por olvidar que iguo1mente que

el mósico más avanzado 'hubo de aprender sol-

feo, el pintor más avanzado debe saber dibujo.
Acuérdense de Picasso y de Vázquez Diez.

El Sr. Domenech, en Museo de Arte Moderno,
fracasa poniendo tonos jugosos a paisajes toleda-

nos, grises y ásperos por naturaleza. Sabe pintar,
pero lo hace muy mal.

El Sr. Alarma, en Bellas Artes, nos demuestr

que no puedo esperar nada de éi el arte escéni

co. Si acaso ilustrar cuentos de hadas para nióo

ricos podria ser un buen empleo para él.
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Una advertencia Para alusiories

A aquellos de nuestros lectores que nos

han hecho pedidos de la obra de Juan

Andrade, tituiada «China contra el imperia-

lismo», les advertimos que por dificultades

de la imprenta se ha relrarado algunos días

su aparición.

Esperamos que la obra pueda ponerse a la

venta muy pronto, dentro de unos días. Nos-

otros serviremos a nuestros lectores los pedi-

dos inmediatamente que sea puesta a la

venta.

Recordarnos que el precio de la obra, que

constard de trescientas pdginas, es de cinco

pesetas, y que los pedidos pueden hacerse a

la Administración de POST - GUERRA,

que hará el t5 por roo de descuento a sus

lectores.

"Revista Popular" aparecerá los

días 15 de cada mes

Los compañeros de Revista Popular, de

Córdoba, nos manifiestan que su revista apa-

recera en lo sucesivo solamente los días 15 de

cada mes.

El Socialista del dia 3 de marzo corriente

me distingue con un suelto rebosante de gra-

cia y de finura, como todos los suyos.

Por el estilo inconfundible es bien fácil adi-

vinar que el autor emboscado del referido

suelto anónimo se llama Fermin Blázquez.

Recientemente tuve ocasión de combatir a

este senor¡ denunciándole ante la organiza-

ción obrera¡porque en un juicio sobre recla-

mación de salarios, en el que yo actué cotno

abogado del obrero—

jamás me he sentad

ante el Tribunal industrial junto al patrono

y en el que intervino como jurado obrero Fer-

min Blázquez, éste, faltando abiertamente a

su deber de clase, votó a favor del patrono,

con el que tenia ciertas relaciones de amis-

tad, a pesar de haber presentado el ob a

su favor una prueba aplastante.

Fermín Bláz uez no me erdona la actitudq P

de franca repulsa en que me he colocado

frente a él con motivo de aquel deplorable

incidente, y emboscándose ahora bajo la. im-

punidad de un suelto anonimo me ataca por

la espalda
—

con ocasión de comentar mi ar-

ticulo sobre <Liberalismo y socialismo, pu-

blicado en el número de POST-GUERRA de

enero último y en La Vanguardia Mercantil

de enero y febrero pasados—, y me dice, en-

tre otras lindezas propias de la casa, que no

tengo derecho a maltratar a D. Fernando de

los Rios; que carezco de cédula política, pues

no se sabe si soy romanonista o comunista, y

que es natural que yo sólo fie en el proleta-

riado, puesto que «el proletariado me paga

como profesional para que consiga que se

aplique la legislación social que los picaros

líderes reformistas han arrancado a la clase

capitalista, a costa de su libertad y a veces de

su vídai (ll).
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Muy pocas palabras para rectiTicar esos tres

errores esenciales:

1.' No es verdad que yo haya maltratado

en mi articulo «liberalismo y socialismo>

—

me remito a! testimonio de mis lectores-

a D. Fernando de los Rios, con el que me une

cierta cortés amistad personal y a quien esti-

mo como el más equivocado, pero también el

más ingenuo de todos los líderes socialistas.

Me he limitado a decir—

y lo sostengo
—

que

el empeno de D. Fernando de los Ríos de

fundir en una misma pieza ideológica dos sis-

temas tan radicalmente antitéticos como libe-

ralismo y socialismo no pasa de ser una uto-

pia de pequeno burgués, totalmente ajena a

la corriente vital del verdadero socialismo,

que ha sido y será siempre esencialmente la

lucha del proletariado contra la burguesia.

2.' No me explico la duda de EISocialis-

iu sobre si estoy con Romanones o estoy con

Moscú.

Con Romanones no he tenido en mi vida

otra relación politica que la de haber protes-

tado airadamente contra él, y en su presencia,

en una memorable sesión del Ateneo, cuando

Romanones era presidente del Consejo de

Ministros y se dedicaba a perseguir a los Sin-

dicatos obreros de Barcelona. Después no he

vuelto a ocuparme de este senor, porque la

furia tartarinesca de los que se dedican ahora

a combatir a los viejos politicos, después de

haberse pasado la vida adulándolos, cuando

tenian el Poder, me parece odiosa y despre-

ciable.

FSTE NUMERO HA SIDO CENSURADO

3.' Tengo a gran orgullo el emplear lo

mejor de mis energias en defender como le-

trado a las Sociedades obreras, en vez de

prestar mis servicios a las grandes Companias

capitalistas, que, seguramente, me pagarian

mejor, pero no podrian darme la satisfacción

intima del deber cumplido.

Por lo demás, no se de ningún socialista

reformista que haya dado la vida por el pro-

letariado, ni siquiera la libertad. En mis fre-

cuentes visitas a la cárcel para hablar con mis

presos politicos, con esos honrosos defendi-

dos que no pagan un céntimo, senor Blázquez,

pero a quienes yo no cambiaria, como clien-

tes, por todos los anunciantes de Ei Socialista,

digo que en estas visitas a la cárcel no he te-

nido ocasión de ser llamado nunca por un so-

cialista. Puedo decir más. Cuando a raíz del

destierro de Unamuno ingresé en la carcel
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por motivos politicos, hice amistad en ella

con todos esos buenos compañeros que tanto

le molestan a Blázquez. No pude entonces tra-

bar relación con socialistas porque dentro de

la cárcel no habia ninguno. Ni siquiera estaba

alli Ferm[n Blázquez, aunque a muchos les pa-

rezca mentira.

Josk Attrowo Bat.somix.
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JULIO ALCARAZ

«La Vie de Disraelis, por André

Mauvois.

Dó fácil y amena lectura, este relato de la vida

de im honibre, considerado cn et capitalismo co-

mo uno de los graudhs poii»ices ingleses, es su-

gercnte y atractivo, porque dc una parte mues-

tra un tóntperaiuvnto pdlitico sumamente sefiala-

do, y. pnr otra, las menudencias transcendentales

que pued< n decidir la suerte dc uu pueblo. Apare-

cen en»sic libro combinados los detalles y acci-

derites privados de Disracli, que hacen de su bio-

grufia nna, ver»ia<lera n<<vele, y loó de su vida. pu-

blica. toda la fama y prestigio ganados por este

potit<co no fucrou deb»dos a alguna conquista po-

lltica nnportants, puesto que ls mayor parte de

rus energtas sc consumieron en vencer la perti-

naz resistencia que por todas parks encontró para

llegar a ser supremo director dó la politica ingóe-

ss. Ahi aparece su inióma y poderosa uaturalcza

poliiica: en varias ocasiones óus avanocs y oon-

quistós por llegar a lo que dereaba se vieron deó-

h» choó y obligado a recomenzar de nnevo su obra.

Pero en realidad, lcs manejos politicos de este

hombre para der<ruir e Peel y óu partido. y més

tarde a Gladstone—es<e illtimo, nifio mimado des-

de ól prmcipio por óus ant"pasados, su educación,

eic<tóra., y en cumoón controctc con la eitusoión

de Disraeli—, sc nos pr»scntan en la actualidad

con una falta absaluia dc iuieróó; sin <mbargo, es

politico por temperamento: nacido ón aquella ópo-

c.i. smum una pnlitica adecue<la al ambiente, que

lr diú To<io el <prestigio que luego obTuvo; y era

p«huco ante todo, porque sc propuso llegar a eer

pnmer mimsiro s<<T Ten» r programa politico iiin-

g<<n<» óin hób<ró<i trazado una dirccctón o un

ideal, cuya reklizac<ón fuese lo único que le im-

pulsara a lograr el Po<icr. En n.qnello época, In-

glaterra tropezó con muy pocos problemas difici-

óes. la politica era un juego divertido y sin pe-

ligross.

¡oué contraste con la pnliiica actual! Es evideu-

ie qnc ]os problemas pcliticos actuales son ródi-

cólmeuis diótmtoó di.' los qne se preseuiaban a un

Disraeli o a un Gladóione; la politica, exige quie-

tud v serenidad, óomóó y económica, siu las cua-

les, obligada a resolver politicamenie problemas

no poliiicos, fracasa; el desquiciamiento de la po-

lii ca capitalista m«; terna lo couipruebo,.

«History of the 6rst internationalv, por

G. M. Stekloff. Traducido por Eden

y Cedar Paul. 463 páginas. Martín

Laurence, Londres.

No hay pocibilidad de comprender bien la sc-

tuaieó luchas entre la Segunda. y la Tercera In-

ternacional sin conocer algo de ia historia de la

Primera Internacional.

Stekloff, en su magnifico estudio sobre Ia Pri-

mera Internacional, desoribe las luchas dh 1<»

trabajadores de todos los palees para encontrar

un organismo internacional para su defensa.

Aunque la Asociación Internacional Obrera no se

organizó definitivamente hasta el 28 de Septiem-

bre de 1884, la necesidad histórica de la sohidari-

dad proletaria habia ya sido expuesta claramente

por Carlos Merx y Federico Hngels en el «Itfanf-

flesto Comunistas publicado en 1848 y fué defendi-

da por la Liga Comunista.

En 1844 se hizo el primer intonto en Londrcs

para organizar una Intornocional Obrera. Estas

gestiones fueron realizadas por algunos emigra-

dos politicos polacos, imlienos y alemanes. Des-

pués de nuinerosos trabajos, la Internacional que-

dó constituida en 1864. Del primer Comité for-

maba parte Sfarx.

Süekloff, cn su ilibro, da un magnific resu-

men sobre las actividades dc la Primera Interna-

cional. La obra Tiene un gran valor histórico, y

es de gran utili<lsd su lectura para todos los in-

Teresados < n conocer la historia del socialismo in-

ternacional.

«Bismarck>, por Emil Ludwig. 646 pá-

ginas. Alíen and Unwin.

Es iinposible resistir el interés que despiertan
los estudios biográficos de Ludwig. Sus grandes

volúmenes sobre Napoleón, Dismarck y Guiller-

mo II describen tipos que representan grandes

periodos de la transición histórica. La carre-

ra de Napoleón es alternada, con la narración

d algunas de las fases más importantes de

lo, R» voiuciún fraiicesa; la historia del Káiser

es un estudio de un Estado que pasa de la con-

soli<lación nacional al impenalismo y del capita

lismo industrial al flnancii,ro. En la historia de

uismarck leemos el análisis de una fuerte perso-

nalidad situada, cn el centro de ls ludha de clases

quo inevitablemente acompaña al capitalismo en

cii lucha contra el feudalismo, al tratar de acabar

co» cl poder politico de los principes.

Ludwig cándidamente conficsa que él no es un

historiado. Dice quc él no trata de analizar pro-

fuudaiuente la historia del perio<lo o dcl hombre

quc cs objeto de óu estudio. Según dice, su obje-
to <e solamente darnoó a conooor la historia «in-

t<riio ~ del lu<mhre. Pero tudivig seb<, como todo

marxista, quc las ideas politicos de loó hom-

bros no se desarrollan en rl vacio. Demuestra,

con rn historia .interior. de los hombree, que

c tos refieian las luchas rocialós de su apoca, y

que su politica eó una conreuencia de la situeciór

publica de diclio periodo histórico.

.Ttisniarok. es un niagnificn <studio, que acre-

dita a Ernül Ludivig como uno dc los mejores his-

toriadores.

Leed libros de la Biblioteca

POST-GUERRA

Imprenta ARGIS. General Lacy, 46. Madrid.
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i liofeca
Con el hn de facilitar a nuestros lectores el estudio de todos los prohleinas y doctrinas que mantienen

hoy en lucha a la Humanidad, hemos creado la Biblioteca de la Revista, recogiendo todo lo más intere-
sante que sobre estas cuestiones se ha editado en espanol. También incluimos en la BIBLIOTECA
POST-GUERRA aquellas obras literarias que por su orientación conducen a la preocupación por estos

problemas.
La BIBLIOTECA POST-GUERRA servira cuantos libros aparezcan anunciados en esta Revista y Ios

que figuren en las listas que iremos publicando.
Haremos los envios inmediatamente de recibir su importe, corriendo de nuestra cuenta los gastos

de franqueo.

LISTA DE OBRAS
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Ls guerra civil en Francia (Histori de la Com- Ei dolor universal, por S. Faure.............. 2,00

muns). por Carlos Narx................... 0,50 Contestación a una creyente, por S. Faure..... 0,15
Carlos b$arx y la Internacional: Documentos his- El imperio de la muerte, por Korolenko, y El te-

tóricos.................................. 3,50 rror en Rusia, por Kropotkine............. 4,00
Carlos Nsrx: su vida y su obra, ror Max Beer. 2,00 Pan, por Knut Hamsun................,...., 3,75
Los origenes del P. C. bolchevique en Rusia, La espuela. pr Joaquin Arderius............. 4,75

por G. Zinoviev. 0,40 El fuego (3. edición), por H. Barbusse........ 4,75
El mundo capitalista y Ia Internacional.... - .. 0,30 Claridad (2. edición), por H. Barbusse........ 4,75
La nueva organización económica de la Rusia El resplandor en el abismo, por H. Barbusse... 3,75

soviética. por H. Terrscinl................. 0,20 Algunos secretos del corazón, por H. Barbusse.. 4,75
Lenin, por Trotsky . 5,00 Encadenamientos (2 tomos), por H. Barbusse .. I),00
Una antorcha en las tinieblas del mundo (Lenin: Los verdugos, por H. Bsrbusse... 4,75

el Hombre), por Máximo Gorky............ 0,25 Fuerza, por H. Bsrbusse................ 4,75
Lenin: su vida y su actividad, por G. Zlnoviev. 050 Fatalidad, psr H. Barbusse................... 4,75
El Estado y Ia Revolución proletaria, por Lenin. 3,50 Jesús, por H. Barbusse..................... 4,75
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La Tercera Internacional, por Lenin........... 3,50 Ciencia y corazón, por I. Acevedo............ 3,00
El capitalismo de Estado y el impuesto en espe- Inquietudes (versos), por J. Antonio Balbontin.. 2,50

de, por Lenin. 3,50 Las ciudades y los años, por C. Fedin......... 3,50
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Ediciones Biblos. Madrid

Dr. Pedro Vachet

Profesor de la Escuela de Altos Estudios sociales de Paris.

La inquietud sexual

Primera parte:

Las etapas de la inquie tud sexual

I.—Del deseo animal al sentimien o humano.

Il.—Freud o el bebé perverso,

lll.—Dafnis y Cloe, o la inquieta adolescencia.

Vl.—Las sorpresas de la union sexual.

V.—El fuego de la cincuentona,

Vl.—Los fonados de la castidad.

VII.—Los descarriados del amor.

Segunda parte:

La sociedad y elmédico ante la inquietud sexual

I.—Las ceremonias sexuales en las sociedades primitivas'

Il.—La iglesia, el mundo y e! estado ante el amor moderno

III.—La educación sexual de los normales.

IV.—La reeducación de los anormales y la eugenesia.

V.—Autodisciplina de la inquietud sexual.

Traducción de Manuel Pumaraga

Un volumen de 240 páginas: 4,50 pesetas.
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Biblioteca Nacional de España


